
José Ramón Alonso PereiraEstudios
Universitarios de
Arquitectura

8

Edición
corregida y
aumentada
Reimpresión
2012

Introducción a la

HISTORIA
de la arquitectura

De los orígenes al siglo XXI
Editorial
Reverté



Estudios
Universitarios de
Arquitectura

8

Introducción a la 
HISTORIA
de la arquitectura

Colección dirigida
por Jorge Sainz



Prólogo
Pedro Navascués

Edición
Jorge Sainz

De los orígenes al siglo xxi

José Ramón Alonso PereiraEstudios
Universitarios de
Arquitectura

8

Introducción a la
HISTORIA
de la arquitectura

Editorial
Reverté

Edición
corregida y
aumentada
Reimpresión
2012



© José Ramón Alonso Pereira, 1995, 2005
jralonso@udc.es

1ª, 2ª y 3ª ediciones: 
Servicio de Publicaciones, Universidad de La Coruña, 1995, 1998, 2001.

Esta edición: 
© Editorial Reverté, S.A, Barcelona, 2005
Isbn: 978-84-291-2108-7
Reimpresiones: 2009, 2012

Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o
transformación de esta obra sólo puede realizarse con la autorización de sus
titulares, salvo las excepciones previstas por la Ley 23/2006 de Propiedad
Intelectual, y en concreto por su artículo 32, sobre ‘Cita e ilustración de la
enseñanza’. Los permisos para fotocopiar o escanear algún fragmento de esta
obra pueden obtenerse en Cedro (Centro Español de Derechos Reprográficos,
www.cedro.org).

Editorial Reverté, S.A.
Calle Loreto 13-15, local B · 08029 Barcelona
Tel: (+34) 93 419 3336 · Fax: (+34) 93 419 5189
Correo E: reverte@reverte.com · Internet: www.reverte.com

Impreso en España · Printed in Spain
Depósito Legal: B 46652-2008
Impresión: Reinbook Imprès, S.L.
# 1263

Registro bibliográfico

Nº depósito legal: B 46652-2008
Isbn: 978-84-291-2108-7
Cdu: 72(091)

Autor personal: Alonso Pereira, José Ramón (1953-)
Título: Introducción a la historia de la arquitectura : de los

orígenes al siglo xxi / José Ramón Alonso Pereira ;
prólogo, Pedro Navascués ; edición, Jorge Sainz

Edición: Ed. corr. y aum. ; reimp.
Publicación: Barcelona : Reverté, 2012

Descripción física: 378 p. : il., planos ; 24 cm
Serie: (Estudios Universitarios de Arquitectura ; 8)

Bibliografía: Bibliografía: p. [361]-369. Índice
Encabezamiento materia: Arquitectura – Historia



Índice

Prólogo 7

1 Planteamientos generales 11

I. Los orígenes de la arquitectura

2 Menhir, cueva y cabaña 19

3 El laboratorio egipcio 27

4 El presente eterno 35

II. El Mundo Clásico

5 El territorio de la arquitectura clásica 45

6 Orden y lenguaje 49

7 La cabaña clásica 59

8 Arquitectura y edilicia romanas 69

9 La ciudad romana 83

III. El Medievo

10 La cívitas Dei medieval 93

11 La cabaña cristiana 101

12 El románico, primer estilo de Occidente 111

13 Lógica y esplendor de la arquitectura gótica 117

IV. La Edad del Humanismo

14 El Renacimiento 129

15 El proyecto y la perspectiva renacentista 137

16 El lenguaje clásico en los siglos xv y xvi 143

17 Escalas y escenografías barrocas 153

18 La ciudad barroca 165



V. La Revolución Industrial

19 Revisión y quiebra del clasicismo 179

20 La composición arquitectónica 187

21 Eclecticismo e industrialización 193

22 La ciudad del siglo xix 207

VI. El Movimiento Moderno

23 Vanguardias y experimentalismos 225

24 Metodología y territorio 235

25 La ciudad moderna 243

26 El lenguaje moderno 251

27 Épica y esplendor de la arquitectura moderna 263

VII. Nuestro presente

28 Modernidad y posmodernidad 277

29 Quiebra y destrucción de los modelos universales 291

30 El desafío de la contemporaneidad 305

Láminas 316

Bibliografía 361

Índice alfabético 371



Hace diez años que vio la luz por primera vez este libro, concebi-
do entonces por su autor como una introducción a la historia de
la arquitectura destinada a los estudiantes de primer año de la Es-
cuela Técnica Superior de Arquitectura de la Universidad de La
Coruña, de donde José Ramón Alonso Pereira es hoy catedrático.
La obra cumplió con creces el objetivo inicial y, agotadas las tres
primeras ediciones, conoce ahora una segunda aventura editorial
inducida por la insistente demanda de aquel manual universita-
rio. Su génesis y su estructura derivan de lo que en un momento
determinado de su carrera universitaria fue el programa docente
de unas oposiciones de cuya brillantez doy fe como presidente del
tribunal que fui en aquella ocasión. 

Es decir, se trata de un libro pensado en, desde y para el espe-
cífico ámbito de las escuelas de arquitectura, teniendo en cuenta
además las exigencias académicas de dos de las materias que obli-
gadamente cursan los alumnos, ‘Introducción a la arquitectura’ e
‘Historia de la arquitectura’ en el actual plan de estudios. Si po-
nemos de manifiesto todos estos aspectos que podrían parecer su-
perfluos a primera vista es porque, precisamente, esta Introduc-
ción a la historia de la arquitectura está concebida para servir de
guía al aprendiz de arquitecto en sus primeros escarceos por el in-
menso horizonte de la historia y de la arquitectura, un horizonte
ciertamente abrumador donde una vez más los árboles no dejan
ver el bosque, y viceversa.

Una de las tareas más difíciles del docente es, precisamente, de-
finir el área de actuación, organizar los contenidos con propiedad
y, sobre todo, exponerlos con claridad. Esto es lo que el lector va
a encontrar aquí en una visión tan válida como clásica: los oríge-
nes de la arquitectura, el mundo clásico, la Edad Media, Renaci-
miento y Barroco, la Revolución Industrial, el Movimiento Mo-
derno y, lo que el autor llama ‘nuestro presente’ para referirse a
la arquitectura de la segunda mitad del siglo xx, es decir, hasta el
ayer, pues el presente, y muy especialmente el sujeto a la moda,
inmediatamente se convierte en historia pretérita.

El esquema resulta irreprochable, entendiendo que no se plan-
tea aquí una historia de la arquitectura, sino una introducción a
la misma, y éste es probablemente el aspecto más positivo del li-
bro. Se trata de una primera introducción a la arquitectura, a la
historia y a la composición, en la que se van trenzando los con-
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Introducción a la arquitectura

Este libro recoge, en una visión general y unitaria, el devenir de
la arquitectura occidental a través del tiempo, desde sus orígenes
remotos hasta nuestra misma contemporaneidad; no es ni pre-
tende ser una historia convencional de la arquitectura, sino una
introducción a su estudio que desvele sus claves y permita acce-
der a su realidad tanto al profesional como al aficionado, espe-
cialmente a quien se acerca a la arquitectura por primera vez; bus-
ca plantear una reflexión sobre la especificidad de la arquitectura,
pretendiendo abrirse a ella y percibirla como una realidad onto-
lógicamente nueva y distinta de cualesquiera otras ya conocidas.

Un rasgo diferencial que identifica la arquitectura para un ar-
quitecto es el carácter de experiencia y de proceso con que se pre-
senta. Desde un punto de vista eminentemente arquitectónico,
esta publicación atiende, pues, al proceso proyectivo de la arqui-
tectura, formulando el saber histórico como medio clave para el
conocimiento de la composición y de la construcción arquitectó-
nicas, atendiendo a los problemas que cada sociedad y sus arqui-
tectos se plantearon, y a aquellas cuestiones que explican el por-
qué de las permanencias y de las evoluciones. Pues la historia no
pertenece a un pasado más o menos distante, sino que forma par-
te operativa del presente. ¿Acaso –se ha dicho– hacer edificios
nuevos no ha sido siempre hacer una crítica de los edificios del
pasado?

Historia de la arquitectura

En esta tarea, la historia es el vehículo útil y necesario para la
aproximación a la arquitectura. Por medio de él se harán poco a
poco individualizables sus componentes y sus elementos específi-
cos. Es en la historia donde puede y debe encontrarse el sentido
de la acción y la reflexión arquitectónica, iluminando el presente
desde el pasado y convirtiendo su campo intelectual en un autén-
tico campo de operación. Pues la historia es el instrumento vital
que, a modo de pértiga, sirve para emprender más vigorosamen-
te el salto.

Hay distintas formas de entender y de explicar la historia de la
arquitectura. Frente a la historia del arte concebida como histo-

Planteamientos generales:
de los orígenes al siglo XXI
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I. Los orígenes de la arquitectura



Orígenes y límites de la arquitectura

Discrepan investigadores y críticos sobre cuál sea el origen y la
esencia misma de la arquitectura: el menhir, la cueva o la cabaña,
entendidos como símbolos físicos del arte, el cobijo y la raciona-
lidad construida.

Y si bien a lo largo de la historia va a ser esta última, la caba-
ña, el centro efectivo de desarrollo de la actividad arquitectónica,
conviene comenzar reflexionando no ya sobre ella, sino sobre el
menhir y la gruta como las arquitecturas primarias o primeras –y
quizá también como las arquitecturas últimas de la humanidad–,
por cuanto en los principios que representan una y otra está re-
sumido y polarizado todo el concepto y todo el desarrollo histó-
rico de la arquitectura.

El menhir es el monumento más primigenio, más sencillo, más
lejano a toda utilización o elaboración. Es la arquitectura como
símbolo, como signo, como significación; una arquitectura no ha-
bitable, pero intrínsecamente cargada de capacidad comunicativa.

La cueva constituye el principio opuesto. Es la arquitectura
como cobijo. Es la necesidad de habitar, de cobijarse, de guare-
cerse de un mundo agresivo; es el reflejo del eterno retorno al
claustro materno. Arquitectura muda, sin significación ni capaci-
dad de transmisión, la cueva viene a ser una necesidad materiali-
zada en la propia tierra –la madre tierra–, pues ciertamente los
primeros hábitats humanos han sido las cavernas que la natura-
leza ofrecía como sitio de refugio contra animales e inclemencias
del tiempo.

Entre estos dos principios, en infinitas combinaciones en las
cuales éstos –complementándose o contraponiéndose– daban lu-
gar a diversos desarrollos y evoluciones, se ha debatido toda la
historia de la arquitectura. En una dualidad a menudo conflicti-
va, el cobijo y la comunicación han llenado toda la búsqueda ar-
quitectónica del hombre y, tanto en sus planteamientos como en
sus soluciones, han determinado los límites de la arquitectura.

El menhir

En una definición estricta, menhir es todo monolito hincado ver-
ticalmente en el suelo. Pero frente a este elemento prehistórico hay
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Egipto como laboratorio arquitectónico

En el planteamiento de los problemas arquitectónicos nos resulta
muy interesante encontrar una especie de laboratorio de arqui-
tectura, o sea, un lugar donde los problemas básicos puedan re-
ducirse en su complejidad, con el mismo fin con que se reducen y
se resuelven en un laboratorio científico.

La singularidad de Egipto le hace ser un verdadero laboratorio
arquitectónico. Apenas se encontrará otro país cuya estructura sea
tan simple y regular, y esta estructura geográfica –tan simple y evi-
dente– facilita la abstracción y simbolización de los conceptos
fundamentales. Asimismo, Egipto tiene suficiente capacidad como
para verificar las hipótesis que hagamos, tanto por su dimensión
física, como por su estabilidad casi atemporal. Egipto es, pues,
como un gran laboratorio en el que los sucesos y situaciones ar-
quitectónicas se dan con simplicidad en condiciones geográficas e
históricas muy especiales.

Egipto se nos muestra como la esencia de la Antigüedad, como
escribe Sigfried Giedion: «En todo el mundo existió siempre al-
guna forma de arte, pero la historia del arte como esfuerzo con-
tinuado no comienza en las cuevas del sur de Francia o entre los
indios americanos. No existe ilación directa entre esos extraños
comienzos y nuestros días, pero sí hay una tradición directa pa-
sando del maestro al discípulo y del discípulo al admirador o al
copista, que relaciona el arte de nuestro tiempo con el del valle
del Nilo de hace unos 5.000 años, pues los artistas griegos hicie-
ron su aprendizaje con los egipcios, y todos nosotros somos alum-
nos de los griegos.» De ahí la formidable importancia de la he-
rencia egipcia en la arquitectura occidental.

El marco físico egipcio es una de las bases de su singularidad.
Situado al noreste de África, junto al trópico, Egipto se extendía
en torno al Nilo –entre la primera catarata y el mar Mediterrá-
neo– a lo largo del borde oriental del Sahara, el mayor desierto
del mundo, en el que no llueve casi nunca y las únicas aguas que
pueden encontrarse se hallan a gran profundidad, salvo unos
cuantos oasis.

El Nilo se convierte, pues, en un don del cielo y Egipto en un
don del Nilo –como lo definió Heródoto– que vertebra el país y
cuyas crecidas regulares fertilizan sus márgenes permitiendo la
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De la ideografía al signo

Todo lo expuesto –el plano horizontal, la directriz vertical, la re-
tícula y la ortogonalidad, la axialidad, la simetría y la serie– no
hace sino repetirnos una y otra vez la posición esencial de la geo-
metría en la base de la arquitectura. Pero es necesario dar un paso
más hacia la forma arquitectónica.

Las inundaciones anuales del Nilo obligan a la aparición de la
geometría para la medición de las tierras; del mismo modo, hacen
necesario incluir en los registros los límites de las tierras y las can-
tidades cosechadas. Por consiguiente, hay que crear algún sistema
de símbolos para los diferentes números, las diferentes personas,
los distintos tipos de cereales y productos, y los diversos aconte-
cimientos.

Los habitantes de las regiones del Tigris y del Éufrates habían
inventado poco antes de 3000 a.C. un tosco sistema pictográfico
cuya escritura imitaba mediante imágenes los objetos que repre-
sentaba. Los habitantes del valle del Nilo hacen suyo este con-
cepto de escritura, pero lo adaptan a sus propios fines y necesi-
dades. Y por medio de atractivos símbolos inventan la que los
griegos llaman escritura jeroglífica (signos grabados sagrados),
con gran número de símbolos, algunos de los cuales representan
palabras y otros partes de palabras (figura 4.1).

En un principio, la egipcia es una escritura ideográfica, puesto
que representa los objetos por su figura y por un símbolo de ideas
abstractas. Abreviando los signos se hace escritura jeroglífica, al
tiempo que pasa de ideográfica a fonética al hacer silábicos sus
signos. Mas adelante, hacia 1500 a.C. surge en el Mediterráneo
oriental la idea de limitar el número de los símbolos gráficos a
unos 25, representando cada uno de ellos una sola consonante.
Con un alfabeto semejante pueden escribirse miles de palabras di-
ferentes y hacer mucho menos complicado el proceso de la escri-
tura. De aquí precisamente surgen tanto el alfabeto griego como
nuestro alfabeto latino.

La experiencia alfabética nos resulta de aplicación en el cam-
po de la arquitectura, donde es obligado pasar del mundo de las
ideas a un mundo de signos y formas. Las imágenes y las letras
son partes de una misma familia. De ahí la importancia del signo
alfabético en arquitectura. El alfabeto debe entenderse no sólo

El presente eterno:
de la geometría a la forma
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4.1. Distintos
jeroglíficos que
simbolizan, como
sendos logotipos,
la forma del
templo egipcio.



II. El Mundo Clásico



Aportaciones griegas

Imhotep, el arquitecto de Sakkara, era canciller del rey, juez su-
premo, superintendente de los archivos reales, jefe de los trabajos
reales, supervisor de los dones del Cielo, de la Tierra y del Nilo,
y protector del país. Mil quinientos años después, Senenmut to-
davía era gran intendente de las propiedades de Amón, intenden-
te de las posesiones reales, jefe de los trabajos de la casa de la pla-
ta y gobernador de los trabajos de la corte.

En Egipto y en toda la Antigüedad preclásica tanto el hombre
como las cosas que le rodeaban eran considerados como seres na-
turales que formaban parte del cosmos y a los cuales se aplicaban
de modo genérico las concepciones cósmicas, atendiendo más a
criterios y tradiciones religiosas que a estudios filosóficos o cien-
tíficos.

Pero en la Grecia clásica del siglo v a.C. la consideración filo-
sófica cambia de orientación: en el paso del mythos al logos deja
de lado los problemas cosmológicos y se centra sobre el hombre
y sobre lo humano. Por ello, pese a la filiación de la cultura clási-
ca con la egipcia, el arquitecto griego ya no será ninguna de aque-
llas cosas que era su homólogo egipcio, sino que centrará su aten-
ción en la arquitectura considerándola como un territorio propio
separado de los demás. Y desde Grecia hasta nuestros días, la ar-
quitectura será un problema específico, con un territorio y con un
carácter que, entendidos como categorías permanentes, le permi-
ten autolimitarse y establecer leyes propias.

La aportación inicial de la arquitectura griega es, pues, la deli-
mitación de un territorio propio, que permite comprender la ar-
quitectura como ciencia y estudiarla como campo separado de las
demás artes.

La segunda aportación particular de la cultura griega es el he-
cho de considerar al hombre como medida de todas las cosas: esto
es, el antropomorfismo o, en términos arquitectónicos, la escala
humana.

Antropomorfismo y escala humana

El antropomorfismo no es sino la consideración del hombre co -
mo centro y medida del Universo.

El territorio 
de la arquitectura clásica
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El concepto de orden

La aportación inicial de la arquitectura griega –como ya hemos
dicho– es la delimitación de un territorio propio. Pues bien, esta
aportación va a permitir comprender la arquitectura, como las
otras artes, casi en forma de ciencia. Tiene aquí su origen la dis-
tinción entre las artes (arquitectura, escultura, pintura, etcétera)
que se consideran categorías permanentes y absolutas de la acti-
vidad humana.

Para cualquiera de ellas se supone que existen algunas reglas
objetivas, análogas a las leyes de la naturaleza, y que el valor de
cada obra particular consiste en adecuarse a ellas. En pintura o
escultura a esta ley le denominamos canon: canon de Policleto,
canon de Lisipo, etcétera. En arquitectura suele llamarse a estas
reglas con el nombre de orden.

Canon y orden son categorías abstractas. El tránsito del orden
(abstracto, ideal) a los órdenes (concretos, reales) se verifica –co -
mo enseguida veremos– a través de la construcción arquitectóni-
ca, que da lugar al orden dórico, al orden jónico, etcétera.

Se ha escrito que ‘orden’ es «la disposición regular y perfecta
de las partes, que concurren en la composición de un conjunto be-
llo». El orden es la ley ideal de la arquitectura concebida como
categoría absoluta, que actúa a la vez como sistema de control in-
directo y como disciplina gramatical para la arquitectura, garan-
tizando su comunicabilidad y transmisibilidad y dando lugar al
que denominamos lenguaje clásico.

El orden como instrumento de control

Decimos que el orden es un instrumento de control de la arqui-
tectura porque pretende regular su proceso a la manera de una re-
gla estructural, delimitando un terreno común sobre el que con-
centrar las energías y seleccionando poco a poco los resultados y
las soluciones mejores, pero sin que éstas lleguen a producir for-
mas, proporciones o figuras precisas, sino siempre con un margen
de libertad para adaptarse a cada caso particular.

En un sistema emparentado con el pensamiento idealista de
Platón, y a la manera de ideas platónicas, los órdenes no son for-
mas materiales o sensibles, sino reglas ideales que pueden tradu-

Orden y lenguajeCapítulo 6



Del orden al edificio

Las primeras manifestaciones que se conocen de la arquitectura
griega son pequeñas cabañas erigidas en campos o lugares sagra-
dos vinculados a los dioses. Construcciones débiles, algunas ve-
ces desmontables, pero de cuya tradición es deudora la arquitec-
tura clásica.

El templo griego, nacido en el siglo vii a.C. como evolución del
megarón micénico –una sencilla sala rectangular precedida de un
pórtico de columnas–, no tiene las inmensas proporciones del
egipcio ni las que tendrá el templo cristiano. Elevado para custo-
diar una imagen divina, es por lo general de proporciones media-
nas y excluye al altar de su recinto, dejándolo en el exterior.

Originariamente consta de una plataforma horizontal o estiló-
bato –casi siempre de planta rectangular–, sobre la que se levan-
ta una caja mural y una cubierta o tejado a dos aguas, que pro-
yecta al exterior un triángulo o frontón que remata el edificio y
admite una decoración escultórica.

Su núcleo principal es una sala rectangular, herencia del mun-
do micénico, denominada naos o cella, en la que se sitúa la esta-
tua o icono de la deidad. Esta sala es a veces tan simple que se re-
duce a la capilla, pero otras tiene hasta tres naves separadas por
columnas. A ella se accede por una gran puerta orientada hacia el
este, la única entrada de la construcción. Delante de la naos sue-
le haber un pórtico: es la pronaos, o vestíbulo abierto, flanquea-
do por la prolongación de los muros laterales terminados en sen-
das pilastras o antas.

Armonizando con la pronaos es frecuente construir en la par-
te opuesta de la cella otro recinto cerrado, u opistódomos, gene-
ralmente incomunicado con la cella pero no con el exterior, y que
solía albergar el tesoro del santuario.

A este sencillo templo suele rodeársele total o parcialmente con
filas de columnas, a cuyo número y disposición deben los templos
clásicos sus diversos nombres.

El tipo más sencillo es el dístilo in antis, simplemente enrique-
cido con dos columnas entre las antas. Pero los más corrientes son
los próstilos, anfipróstilos y perípteros, así llamados según tengan
columnas ante una sola de sus fachadas menores, ante las dos, o
estén rodeados totalmente por ellas. Y son seudoperípteros cuan-
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Aportaciones romanas 

Son varias las contribuciones que están ausentes de la edilicia grie-
ga, aparecen parcialmente en el helenismo, y constituyen la apor-
tación de Roma a la arquitectura occidental. Pero la más impor-
tante va a ser el fin de la limitación tradicional de las experiencias,
que lleva consigo la ampliación y la pluriformidad del programa
edilicio romano y, en consecuencia, la enorme ampliación y plu-
riformidad del territorio de la arquitectura romana.

Extraordinariamente compleja desde el final de las guerras pú-
nicas y la expansión mediterránea, la sociedad y la arquitectura
romanas se enfrentan a temas edilicios que no sólo revolucionan
la forma de enfocar la arquitectura doméstica (el palacio y la
casa), sino que multiplican los contenidos lúdicos y de servicio que
debe afrontar la arquitectura pública, abarcando el territorio de
la edilicia y haciéndolo propio. Termas y basílicas; teatros, anfi-
teatros y circos; aljibes, acueductos, puentes y construcciones uti-
litarias de todo tipo van incorporándose poco a poco al campo de
la arquitectura.

Pocas veces se ha dado en la historia una revolución más tras-
cendental que la que conlleva esta ampliación del territorio de la
arquitectura romana dentro del mundo clásico.

Junto a ella aparecen otras dos importantes aportaciones ro-
manas a la historia: la fecundidad de invención, que hace de su
obra una enciclopedia morfológica de la arquitectura, con una es-
cala monumental, una poderosa concepción espacial y un claro
sentido de los grandes volúmenes; y las nuevas técnicas construc-
tivas de arcos y bóvedas, que reducen las columnas y arquitrabes
a motivos decorativos (figura 8.1).

Estos tres factores alteran radicalmente el panorama arquitec-
tónico, haciendo evidentes las carencias de los sistemas composi-
tivos y de control de la arquitectura griega.

La magnitud de los problemas es tal que las ventajas del orden
como instrumento de control son superadas por su inconvenien-
te: la limitación de experiencias inherente al propio concepto de
orden. Ello hace necesario acudir a un nuevo instrumento de con-
trol de la arquitectura que esté al nivel de esa nueva complejidad.

Este nuevo instrumento –diferente del orden, pero como él con
vocación de controlar el proceso y el resultado arquitectónico– no
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La ciudad clásica como ciudad política

Para José Ortega y Gasset, «la ciudad es un ensayo de secesión
que hace el hombre para vivir fuera y frente al cosmos, tomando
de él porciones selectas y acotadas», definición que se basa en la
diferenciación radical entre ciudad y naturaleza, considerando la
primera como una creación abstracta y artificial del hombre.

Por ello, la ciudad por excelencia es la ciudad mediterránea clá-
sica (figura 9.1), donde el elemento fundamental es la plaza. «La
urbe» –escribe Ortega– «es, ante todo, esto: plazuela, ágora, lu-
gar para la conversación, la disputa, la elocuencia, la política. En
rigor, la urbe clásica no debía tener casas, sino sólo fachadas que
son necesarias para cerrar una plaza, escena artificial que el ani-
mal político acota sobre el espacio agrícola. La ciudad clásica nace
de un instinto opuesto al doméstico. Se edifica la casa para estar
en ella; se funda la ciudad para salir de la casa y reunirse con otros
que también han salido de sus casas.»

La ciudad clásica es la ciudad política: la ciudad que va desde
la polis griega a la cívitas romana y que llega hasta nuestros días
con toda la ejemplaridad y la especificidad de su experiencia ur-
banística.

De la polis a la cívitas: la retícula hipodámica

Los griegos conciben la ciudad como un área de dimensiones fi-
nitas, abarcable óptica y políticamente. Entendidos siempre como
lugares individuales más o menos sagrados, sus asentamientos se
emplazan sobre una topografía irregular y se construyen como
una serie de bloques o células cuya suma totaliza el conjunto ur-
bano, limitado por la naturaleza frente a la ladera escarpada de
una colina o a lo largo de la costa. Así, exceptuando acrópolis y
ágoras, las ciudades de la Grecia clásica eran un enjambre de cé-
lulas irregulares.

Sin embargo, a través del tiempo los griegos desarrollaron un
concepto urbano general cuyas ideas de diseño provenían de una
larga experiencia, y cuyos principios fueron afirmados por Hipó-
damo de Mileto, arquitecto y filósofo contemporáneo de Pericles
que vivió en Atenas en el siglo v a.C. Citado por Aristóteles como
creador del urbanismo –y gracias a él, con gran influencia sobre
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III. El Medievo



Realidad social y realidad urbana

Cuando en el año 410 Roma fue tomada y saqueada por los bár-
baros de Alarico, el Imperio se conmovió hasta sus últimos con-
fines. Los cristianos fueron responsabilizados de esta decadencia,
y san Agustín, obispo de Hipona (354-430), quiso salir en su de-
fensa redactando De civitatis Dei, obra grandiosa que define la
redención de Cristo y no la gloria de Roma como centro y clave
de toda la historia de la humanidad. Por ello, ante el derrumba-
miento del Imperio, debía sustituirse la Roma pagana por un nue-
vo imperio espiritual. «Desde el principio de los tiempos» –escri-
be san Agustín– «están en constante lucha dos ciudades: la celeste
Jerusalén y la terrena Babilonia; ambas andan mezcladas en el
mundo, pero al fin de los siglos se hará la separación, con el triun-
fo definitivo de la ciudad de Dios.»

Frente a la ciudad de los hombres, la ciudad de Dios: la cívitas
Dei. Este concepto idealista y platónico tendrá influencia decisi-
va en el mundo occidental a lo largo de toda la Edad Media, y de
él partiremos para la definición y estudio de la ciudad medieval.

Pero la cívitas Dei no está concentrada en un lugar concreto,
sino que se encuentra dispersa en todo el mundo cristiano. Y en
su realidad territorial cobra singular importancia la jerarquía or-
ganizativa, en donde el Imperio, los reinos cristianos, las marcas
y finis terrae vienen a formar parte de sistemas feudales y urba-
nos complejos e interrelacionados que hacen de Europa –al me-
nos la Europa de la Iglesia latina– una vasta unidad: la cristian-
dad medieval.

Análogamente, la realidad social viene determinada por una je-
rarquía organizativa que tiene su primera expresión en el feuda-
lismo, sistema de organización política, social y económica que se
extiende por toda Europa a partir del siglo viii, alcanzando su
mayor desarrollo entre el xi y el xiii.

El efecto más evidente de la crisis económica y política tras la
caída del Imperio Romano había sido la ruina de las ciudades y
la dispersión de sus habitantes. La vida urbana se interrumpe y
sólo con posterioridad al año 1000 surge una nueva vida civil, las
ciudades vuelven a desarrollarse, aumentan su población, su in-
dustria y su comercio. Todo ello cambia de manera radical el sis-
tema urbanístico.
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Relación entre iglesia y ciudad

Para definir un movimiento arquitectónico se suelen considerar
sus edificios más importantes. Sin embargo, en la Edad Media co-
menzar hablando de ellos habría sido absolutamente artificioso
porque entonces cada obra arquitectónica se consideraba como
parte de una continuidad que se extendía en el espacio y en el
tiempo, no como un objeto abstracto e inmutable. Como afirma
Leonardo Benevolo, el resultado más importante de la experien-
cia medieval es «la continuidad de las modificaciones impresas en
el entorno». El sistema unitario de estas modificaciones, es decir,
la ciudad medieval, tiene un significado preponderante sobre los
edificios concretos, aunque estos sean notables.

Mientras la cabaña clásica es una construcción aislada, la ca-
baña cristiana se enlaza con otras construcciones y se prolonga en
ellas, presentando una cualidad orgánica de expansión y articu-
lación de los edificios. En las catedrales, en los monasterios, en los
castillos y en las casas aparece el mismo carácter, pues la impor-
tancia del factor temporal se opone al sentido unívoco clásico.

Esta relación se aprecia aún hoy en las permanencias y en las
transformaciones urbanas, en el sentido de la trama viaria y en las
tipologías edificatorias; y de modo especial en la relación entre la
iglesia y la ciudad, dado que los edificios religiosos en el Medie-
vo cumplen una función singular en el organismo ciudadano, ma-
nifestando la tendencia general del desarrollo urbano y resaltan-
do el perfil de la ciudad. Chartres en Francia (figura 11.1), Siena
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La idea de progreso en el mundo occidental

Los territorios occidentales del antiguo Imperio Romano son ocu-
pados a partir de los siglos iv y v por los reinos bárbaros del nor-
te; desde el siglo viii resisten el empuje de los árabes, que domi-
nan España y saltan a Francia e Italia; en los siglos ix y x son los
vikingos y los magiares quienes la acosan desde el norte y desde
el este. En vísperas del año 1000 parece llegado el final de Euro-
pa, y un cronista del siglo x llega a exclamar desalentado: mun-
dus senescit...

Sin embargo, transcurrido el milenio comienza un movimien-
to opuesto de expansión. A finales del siglo x se produce ya una
estabilización de los últimos pueblos invasores, que en el siglo xiii
entran en franca retirada en un proceso general de reconquista.
En el siglo xv se consolidan los primeros estados modernos y co-
mienza la expansión americana, seguida más tarde por el domi-
nio de todo el planeta y por la conquista del espacio en un proce-
so expansivo que no ha cesado aún hoy.

La idea de progreso como proceso de avance continuo y de de -
sa rrollo es, pues, consustancial con Occidente y explica la impor-
tancia del factor temporal en la arquitectura occidental. La apli-
cación a la construcción medieval de estas ideas tiene su reflejo en
el tratamiento y la progresiva articulación de la superficie mural
(del muro continuo a la desmaterialización del muro), y en el plan-
teamiento y resolución de las estructuras abovedadas.

Progresos constructivos y estructuras abovedadas

Si hubiera de explicarse muy brevemente toda la historia de la
construcción en la Edad Media, diríamos que es el tránsito pro-
gresivo entre un sistema estructural de masa activa hacia un sis-
tema estructural de vector activo.

En efecto, anteriormente hemos visto cómo podemos asemejar
el comportamiento estructural del Panteón de Roma al de una
gran pieza de alfarería. Este mismo enfoque estructural puede uti-
lizarse en la arquitectura bizantina. Sin embargo, en las arquitec-
turas occidentales se tiende a una progresiva articulación de la
construcción, especialmente cuando las diversas manifestaciones
arquitectónicas se aúnen para formar el nuevo mundo románico.

El románico,
primer estilo de Occidente
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Álgebra, escolástica y arquitectura

La idea de progreso es consustancial al mundo occidental, pero
en ella cobra singular importancia durante la Edad Media el pa-
pel de la aportación islámica, tanto en general como en particu-
lar en el mundo de la arquitectura.

El mundo islámico es una estructura social y cultural que hubo
de responder a muchos y diversos requerimientos, homogenei-
zando problemáticas muy diferentes que obligaban a un determi-
nado grado de abstracción, el cual tuvo su aplicación práctica en
el álgebra –del árabe al-yabra, ‘la reducción’–, entendida como
síntesis abstracta de estructuras de conocimiento.

El mundo cristiano conoció el sistema algebraico como parte
de la labor realizada en Toledo en los siglos xii y xiii, donde sa-
bios de diversos países tradujeron numerosas obras conservadas
en el mundo musulmán, poniendo así a disposición de Occidente
la cultura clásica e islámica. Sin conocer su proceso previo ni su
importancia, para el mundo cristiano medieval el álgebra es una
ciencia como la gramática, la retórica o la dialéctica; pero extrae
de ella consecuencias importantes a través de otro sistema análo-
go de pensamiento: la escolástica, que, tratando de conciliar filo-
sofía y teología, establece toda una teoría de la abstracción rela-
cionada con la analogía del ente y su validez epistemológica.

En el mundo occidental, el pensamiento algebraico, el silogis-
mo escolástico y la catedral gótica van unidos entre sí y a la idea
de progreso, de modo que el tránsito del siglo xiii supone a la vez
un progreso constructivo y una alteración radical del proceso pro-
yectual a través de nuevos sistemas de pensamiento.

Álgebra y arquitectura islámica

La arquitectura islámica es el primer y principal reflejo de los nue-
vos sistemas algebraicos de pensamiento. Evidentemente, esta ar-
quitectura presenta caracteres diferenciados frente a la arquitec-
tura cristiana, al modo que la medina es una alternativa urbana a
la cívitas Dei. Sin embargo, estos caracteres, sin necesidad de ate-
nuarse, se hacen más próximos cuando –como en la península Ibé-
rica– la convivencia de ocho siglos permite y fomenta el inter-
cambio en el pensamiento y en la arquitectura.

Lógica y esplendor
de la arquitectura gótica
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IV. La Edad del Humanismo



El concepto de Renacimiento

Al debilitarse los controles racionales del sistema escolástico y al-
gebraico, se amplía extraordinariamente el repertorio estilístico
de la arquitectura gótica, pero la falta de disciplina perjudica a
largo plazo el proceso compositivo.

Como en la escolástica tardía, el punto de partida queda ocul-
to por la excesiva mole de deducciones acumuladas. Pues, como
afirma Leonardo Benevolo: «Si los últimos desarrollos del gótico
tardío son truncados por la difusión del clasicismo italiano es por-
que el clasicismo trae justamente lo que falta a la cultura del gó-
tico tardío: un nuevo método de control general capaz de satisfa-
cer las necesidades de la sociedad en la Edad Moderna.»

Este nuevo método de control viene sustentado no tanto en el
pensamiento algebraico –que tanto en el mundo islámico como en
el mundo cristiano medieval había supuesto una avanzada es-
tructura mental–, sino en la vuelta a una estructura más simple de
conocimiento, al conocimiento propio de la Antigüedad clásica
(geométrico y aritmético), si bien debe entenderse este paso atrás
como un medio para coger nuevo impulso hacia delante, como se
demostrará en los siglos xvii y xviii.

Frente al gótico, pues, la nueva arquitectura se basará en dos
premisas fundamentales: la primera, el uso de figuras geométricas
elementales y de relaciones matemáticas simples; la segunda, la
reutilización de los órdenes clásicos de la tradición griega y ro-
mana (figura 14.1).

En su concepción del mundo, el Renacimiento plantea una
oposición entre lo viejo y lo antiguo: entre las arquitecturas me-
dievales entendidas como contingentes y la arquitectura clásica
entendida como categórica, como un valor absoluto. Este aval casi
sagrado concedido por la Antigüedad a la arquitectura clásica
puede representarse por el descubrimiento del texto de Vitruvio,
cuyas descripciones y propuestas virtuales permiten fundamentar
las nuevas ideas renacentistas de la ciudad y su consiguiente ima-
gen del mundo y sus formas urbanas: su imago mundi y su forma
urbis.

En este proceso de renacimiento o reafirmación, la belleza se
entiende como expresión de la verdad, y se concede a la invención
humana una importancia próxima al poder creador, en una apo-
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La figura moderna del arquitecto

La forma urbis se hace realidad mediante la arquitectura, me-
diante la construcción de la ciudad. Pero el tradicional concepto
de ésta como obra colectiva hace crisis en el Renacimiento, ini-
ciando el principio de la obra artística como obra de autor y na-
ciendo así la figura del arquitecto como artista

Si el factor temporal tan ligado a Occidente nos hace pregun-
tarnos ante una obra arquitectónica ¿de cuándo es?, a partir de
este momento nos preguntaremos también: ¿de quién es?, y la im-
portancia del factor personal que atribuimos a la respuesta nos
hará valorar la obra en consecuencia.

La arquitectura se inserta en el movimiento humanista de re-
visión de la herencia recibida de la Edad Media. En ella, el maes-
tro constructor era en general un artesano que estaba en estrecho
contacto con sus obras. Sólo poco a poco empezó a distanciarse
de ellas, desdoblando su posición de artesano-diseñador y dejan-
do las cuestiones prácticas de la estructura, el coste y el proceso
constructivo al ingeniero, al aparejador y al contratista. A este
maestro de obras, integrado en un grupo o corporación, le suce-
de el arquitecto, figura individualizable que se encarga de plane-
ar y dibujar la imagen del edificio, mientras al ejecutor sólo le que-
da la realización manual de las obras definidas en el proyecto. El
primero posee la ciencia y se reserva la teoría, diferenciándola de
la práctica. 

Aparece así en las cortes italianas la figura moderna del arqui-
tecto (Brunelleschi, Alberti, Bramante), que asume un papel inte-
lectual y reivindica una nueva dignidad personal.

El surgir de las biografías –de la anónima de Brunelleschi a las
Vidas de Vasari– señala claramente el reconocimiento oficial de la
nueva condición del arquitecto como intelectual y como artista.
A su vez, la nueva división social del trabajo revoluciona la eje-
cución, los ritmos y la extensión de la actividad edificatoria, y
obliga a racionalizar los métodos de proyecto.

El concepto de proyecto y el proceso proyectivo

Junto a la moderna figura del arquitecto, en las cortes italianas
del siglo xv surge igualmente un nuevo concepto arquitectónico:
el concepto de proyecto como sistema de sistemas.

El proyecto y
la perspectiva renacentista
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El clasicismo y la interpretación vasariana de la historia

El recuerdo del mundo clásico no llegó a extinguirse durante la
Edad Media. En los albores de la Edad Moderna, ese recuerdo es
ya un amor que no tarda en convertirse en culto. Los dioses pa-
ganos penetran en el interior de los palacios y alternan con los
santos en la decoración de las catedrales. Al calor de ese entu-
siasmo, el arte europeo se esfuerza por imitar los modelos clási-
cos. Arquitectos, escultores y pintores creen que en sus obras re-
nace el arte de aquellas ruinas romanas tan admiradas. Pero en
realidad producen un arte nuevo y original.

La Edad del Humanismo vuelve a emplear los elementos cons-
tructivos y decorativos clásicos, pero con una libertad y unas pre-
ferencias que llevan a reformular la gramática de la Antigüedad
como una disciplina universal. Porque nunca será intención del
Renacimiento copiar abiertamente los edificios antiguos; lo que
se propone es conseguir un nuevo modo de construcción en el cual
las formas de la arquitectura clásica se empleen libremente para
crear nuevos modelos de belleza y armonía.

Como ya se ha expuesto, entre los distintos tratados y reglas
de arquitectura de los siglos xv y xvi destaca por la singularidad
de su enfoque las Vidas de grandes artistas publicadas en 1550
por Giorgio Vasari (1511-1574). A partir de una aparente se-
cuencia biográfica, Vasari realiza una verdadera interpretación
progresiva de la historia, cuya conclusión tiene gran importancia
en la comprensión global del fenómeno humanista, e incluso en
la comprensión y la historiografía de la arquitectura moderna.

De acuerdo con la estructuración de Vasari, el ciclo humanis-
ta presenta una evolución progresiva, en la cual se distinguen va-
rias etapas que –según sus términos– son: una prima maniera, que
incluye a los precursores; una seconda maniera, en la que se plan-
tean los problemas, pero sin desarrollar todas sus consecuencias;
y una terza maniera, en la que se llega a superar el ejemplo de los
antiguos. Tras ellas aparecería el manierismo, o sea, la decaden-
cia o corrupción lingüística de la arquitectura.

Apoyándonos en Vasari, podemos ahora articular la secuencia
Renacimiento-Manierismo-Barroco y desarrollar en consecuencia
el estudio del lenguaje clásico en la Edad del Humanismo, si bien
debemos antes diferenciar entre lenguaje, estilo y maniera. El len-

El lenguaje clásico
en los siglos XV y XVI
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Miguel Ángel y el problema de la escala

La escala de los dioses y la escala de la habitación del hombre, la
escala del mueble y la escala de la ciudad, permiten establecer ar-
quetipos de muy distinta significación, donde la escala juega como
dato para definir la cualidad e identidad del modelo imaginado y
caracterizar su arquitectura, a través de la correspondencia entre
las partes que lo componen y sus respectivas métricas.

En cualquier caso, la escala humana involucra una especial
concepción del mundo; y análogamente lo hace la escala monu-
mental. Por eso en el pasado unas épocas y sus respectivas arqui-
tecturas eran antropomórficas o humanas, y otras eran jerárqui-
cas y monumentales. Eran dos términos opuestos de una dialéctica
sin conexión posible.

Sin embargo, en la Edad del Humanismo las cosas empiezan a
cambiar, de modo que en ocasiones en un mismo edificio pueden
reconocerse escalas distintas, como por ejemplo en las piezas es-
curialenses, o en la anterior comparación entre San Pietro in Mon-
torio y San Pedro del Vaticano.

La conjunción en una misma obra arquitectónica de la escala
humana y de la escala monumental conlleva y determina la apa-
rición de un concepto de origen teatral: el concepto de esceno-
grafía, cuyos balbuceos aparecen de la mano de Miguel Ángel,
pero que adquirirá su pleno desarrollo durante el siguiente perio-
do, caracterizándolo y definiéndolo como el tiempo de la esceno-
grafía barroca.

Miguel Ángel Buonarrotti (1475-1554) es el paradigma del
ideal renacentista de integración de las artes, tanto en sus obras
pictóricas y escultóricas como en sus trabajos arquitectónicos y
urbanos. Generacionalmente, Miguel Ángel pertenece a la perfet-
ta maniera propia del cinquecento romano; sin embargo, no se de-
dicaría a la arquitectura hasta casi los 60 años, lo que le permite
ser aún más joven que la mayoría de los arquitectos manieristas.
Puede ser así mucho más revolucionario que cualquier manieris-
ta en su reorientación de la arquitectura clásica, rompiendo –co -
mo escribe Vasari– «las ataduras y cadenas de un modo de tra-
bajar que se había convertido en habitual a fuerza de usarlo».

Cuando se centró en la arquitectura, Miguel Ángel era ya un
escultor con un dominio de la forma y los materiales que tras-
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Arquitectura y ciudad

La ciudad barroca es un gran escenario urbano que hace dialogar
entre sí todas las unidades edilicias y transfiere las experiencias de
las obras mayores a las obras menores, en un tránsito gradual de
la arquitectura a la edilicia.

Si el siglo xiii había estructurado la realidad urbana y territo-
rial europea, los siglos barrocos van a edificarla: van a construir
y dar forma a sus ciudades, hasta legarnos al final del periodo la
imagen definitiva y consolidada de la ciudad histórica. Mante-
niendo las más de las veces como permanencias la estructura te-
rritorial, el trazado y el parcelario anterior, puede decirse que toda
Europa renueva su edificación en los siglos xvii y xviii, de un
modo más o menos ligado al barroco.

El barroco difunde y generaliza los principios ideales del urba-
nismo renacentista, con cierto carácter escenográfico, sacro y pro-
fano. Entendida como una obra total, como un gran proyecto que
se va haciendo realidad en el tiempo, la arquitectura, antes con-
centrada en los templos y palacios, amplía ahora su dominio. La
extensa nómina de construcciones religiosas mantiene en las ciu-
dades una fuerte componente eclesial; sin embargo, a lo largo del
periodo barroco comienza un importante desarrollo de la arqui-
tectura secular, promotora tanto de nuevos edificios de utilidad
pública como de una arquitectura residencial que extiende capi-
larmente los conceptos y las formas barrocas.

El mundo escenográfico barroco tiene su ejemplo emblemáti-
co en el teatro. Frente a los escasos espectáculos dramáticos an-
teriores, desarrollados en los pórticos e interiores de las iglesias,
o en las plazas y campos de feria, el teatro nuevo se especializa,
tanto literaria como urbanísticamente, requiriendo espacios y for-
mas arquitectónicas propias. Se definen en estos momentos dos
tipos distintos: el teatro a la italiana y el teatro a la española. 

Este último tipo –el corral o la casa de comedias, tan propia de
la arquitectura inglesa y española del Siglo de Oro– se origina a
partir de locales efímeros, donde la escenografía bastaba para
transformar el lugar en ámbito para la representación. El Swan
(1595, figura 18.1) y el Globe Theatre de Londres, recientemen-
te reconstruido, el Corral de Comedias de Almagro y tantos otros
son buenos ejemplos de esta tipología.
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V. La Revolución Industrial



Revolución social y revolución científica

El comienzo de la Revolución Francesa en 1789 separa habitual-
mente la Edad del Humanismo de la Edad Contemporánea. Esta
revolución de carácter político tiene como antecedentes la revo-
lución social y cultural representada por la ideología de la Ilus-
tración, difundida por los pensadores del siglo xviii y por la En-
ciclopedia (1751-1772).

Influida por ideales enciclopedistas, la burguesía deseaba una
reforma económica y política que veía frenada por las rígidas es-
tructuras sociales del ancien régime. Sus ansias renovadoras tu-
vieron el marco ideal con la revolución industrial surgida en la se-
gunda mitad del siglo xviii cuando, al decaer las transacciones
con las colonias –base del enriquecimiento burgués desde el si-
glo xvi–, los empresarios se sintieron impelidos a invertir en nue-
vas actividades industriales y capitalistas.

La independencia norteamericana (1775-1783), la Revolución
Francesa de 1789, las revoluciones españolas a partir de 1812 y
la emancipación iberoamericana (1810-1824) son todas ellas par-
tes de un mismo fenómeno general: de una misma revolución so-
cial que supone el fin de los antiguos regímenes y pone de mani-
fiesto una aceleración social que se incrementará a lo largo del
siglo xix.

La impulsora y beneficiaria de todo este proceso va a ser una
burguesía liberal progresista y emprendedora al principio –con-
servadora y financiera más tarde– que logra destruir los reductos
del orden estamental y feudal sin ver amenazada todavía su pre-
ponderancia por el ritmo ascendente de la clase obrera, que se ma-
nifestará claramente enseguida.

A su vez, la revolución demográfica y urbana, la maduración
de los temas sociales, la diversificación de los programas edilicios,
los nuevos sistemas técnicos y constructivos, etcétera, son pro-
blemas nuevos –casi revolucionarios– y el correlato social de las
revoluciones científica e industrial que se venían fraguando en la
segunda mitad del siglo xviii, en consonancia con los plantea-
mientos de la Ilustración.

Esta revolución científica supone una serie de profundos cam-
bios relativos a los presupuestos, métodos y contenidos de los co-
nocimientos. Con precedentes inmediatos en la filosofía raciona-
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La composición elemental:
Durand y sus lecciones de arquitectura

Frente a las insuficiencias de la tipología como estructura plató-
nica o idealista para la arquitectura, Durand acude a ideales aris-
totélicos como la búsqueda de las causas y la reducción de los fe-
nómenos a un pequeño número de principios explicativos.

Discípulo de Boullée, Jean-Nicolas-Louis Durand (1760-1834)
pertenece a la generación napoleónica que institucionaliza el pro-
ceso revolucionario. Encargado hacia 1800 de la nueva École
 Polytechnique, Durand se enfrenta al problema de la enseñanza
arquitectónica como un problema social nuevo, cuya respuesta
pedagógica, sus leçons d’architecture, debe proporcionar al estu-
diante un método para proyectar y construir en cualquier cir-
cunstancia (figura 20.1).

Se trata de un método y no de un tipo, pues la arquitectura deja
de querer reflejar unos tipos ideales, para pasar a aplicar a los pro-
gramas edilicios el rigor del método científico; un método basado
en la composición como momento clave en el que la razón en-
tiende sin interferencias ni limitaciones constructivas. De la com-
posición aditiva en la Academia se pasa al nuevo concepto de
composición arquitectónica mediante un proceso metodológico.
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El problema del estilo en el siglo XIX

Al plantearse el estudio compositivo desde una óptica hegeliana
–donde el pasado explica los problemas del presente–, el proble-
ma del carácter de la arquitectura encuentra en la historia uno de
sus fundamentos. El recurso romántico a la historia como mate-
rial de proyecto lleva a plantear el problema del estilo, el estilo
propio del siglo xix, y conlleva una secuencia que arranca del cla-
sicismo romántico y conduce a las diversas recuperaciones histó-
ricas o revivals, llegando hasta el eclecticismo y el modernismo o
cosmopolitismo fin de siglo.

Por ello, aunque con la quiebra del clasicismo parece no cam-
biar nada porque se siguen usando las mismas formas, sustan-
cialmente se produce un cambio radical, sustituyendo la confian-
za natural en este repertorio por una simple convención. Así, del
clasicismo se pasa al neoclasicismo, mostrándose enseguida que
el mismo procedimiento es aplicable a los repertorios extraídos de
otros períodos del pasado. Ello producirá los sucesivos revivals:
neogótico, neorrománico, neobizantino, etcétera.

Si estilo es la adaptación de un lenguaje a un sistema espacio-
temporal concreto, en el siglo xix la separación entre arquitectu-
ra y lenguaje hace de éste una vestidura de algo que permanece
debajo. El concepto de estilo –antes casi un universal– se limita de
un modo implícito hasta considerarse como una mera forma de-
corativa que se aplica sobre un esqueleto portante genérico. Ello
lleva a una disociación entre el lenguaje y la composición arqui-
tectónica.

A este respecto es ejemplar el planteamiento del edificio del
Parlamento de Londres (1837-1843), uno de los mejores y más
académicos edificios del siglo xix británico, concebido en lenguaje
clásico por Charles Barry (1796-1860), y que por exigencias sim-
bólicas impuestas por el gobierno se ve revestido de formas neo-
góticas sin variar en absoluto la organización compositiva de los
espacios interiores ni de los volúmenes y cuerpos de edificación
(figura 21.1). Tenemos, pues, uno de los mejores ejemplos de his-
toricismo medievalista en el siglo xix envolviendo uno de los me-
jores ejemplos de la composición clásica-romántica, lo que evi-
dencia sin ambages el divorcio entre composición y estilo en que
se mueve la arquitectura decimonónica.
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La ciudad industrial

Todos los cambios técnicos y estéticos mencionados anterior-
mente conllevan un nuevo tipo de ciudad: la ciudad industrial del
siglo XIX. Será un nuevo tipo de ciudad que vendrá generada en
primer lugar por un cambio cuantitativo muy importante: el au-
mento demográfico.

Estabilizada hasta el siglo xviii en torno a los 180 millones de
habitantes, la población europea pasa entre 1800 y 1914 a 450
millones, o sea, dos veces y media más. Este aumento demográfi-
co viene acompañado a lo largo de todo el siglo xix por una fuer-
te migración del campo a la ciudad, concentrándose pues este in-
cremento poblacional en las ciudades, que multiplican por tres o
por cinco veces su población en menos de un siglo, y que recla-
man nuevos alojamientos, nuevos equipamientos y nuevos servi-
cios urbanos. Una situación todavía más dramáticamente plantea -
da en las ciudades norteamericanas, muchas de las cuales pasan
de aldeas a metrópolis en menos de un siglo.

Simultáneamente, la revolución económica lleva consigo el de-
sarrollo de las plantas industriales y de las infraestructuras nece-
sarias para la nueva economía, que tienden a concentrarse en los
núcleos urbanos, provocando el crecimiento de éstos. Las conse-
cuencias de ambas revoluciones, demográfica y económica, se van
manifestando gradualmente a lo largo del siglo, sin que existan en
su primera mitad instrumentos eficaces para disciplinar su im-
plantación y su distribución territorial. Ello multiplica las densi-
dades urbanas, pero sin una expansión física de las ciudades, o,
lo que es lo mismo, con expansiones interiores mediante la ocu-
pación de vacíos urbanos y la elevación de las alturas edificadas.

A mediados de siglo, la insuficiencia de estas expansiones in-
teriores llega a forzar una expansión exterior de dos modos dis-
tintos: expansión espontánea en forma de suburbios y arrabales
próximos a la población, y expansión planificada, en forma de en-
sanches y planes urbanísticos.

Las expansiones planificadas cumplen la función de ordenar
los asentamientos burgueses, pero son incapaces de encauzar la
urbanización de los nuevos espacios formados a raíz de las mi-
graciones originadas por la industrialización. Ello da como con-
secuencia los contrastes entre los barrios representativos de la bur-
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Los nuevos problemas y las nuevas respuestas

En la transición desde la Revolución Industrial hasta la contem-
poraneidad aparecen nuevos problemas que llevan consigo res-
puestas diferentes y diferenciadas, cuyo conjunto supone una dis-
gregación de los nexos morfológicos tradicionales en todos los
campos.

A comienzos del siglo xx, los cambios culturales y científicos
ponen en crisis la física clásica, mecanicista y determinista propia
de los siglos xviii y xix. La teoría de la relatividad de Einstein, el
principio de indeterminación de Heisenberg, la nueva descompo-
sición atómica de los cuerpos, la crisis de las geometrías euclidia-
nas, etcétera, quiebran esa sensación decimonónica de progreso
indefinido y abren una nueva etapa cultural y, por ende, arqui-
tectónica.

Etapa de dudas, pero a su vez de afirmación de nuevos mode-
los universales, que en la ciencia abre caminos insospechados so-
bre bases antimecánicas y estocásticas; que en la técnica da lugar
a una segunda y una tercera era de la máquina que llega hasta la
conquista del espacio; que en sociopolítica se mueve desde la de-
cadencia de Occidente hasta la superestructura para el equilibrio
mundial que es la Sociedad de Naciones; y que en arquitectura da
lugar al Movimiento Moderno.

Dejando a un lado los aportes sociales, científicos y técnicos de
carácter general, en el campo arquitectónico las principales apor-
taciones son las representadas en los años inmediatos a la Guerra
Europea por las vanguardias artísticas y los experimentalismos.

El fin de la guerra en 1918 no cambia los términos del debate
cultural, pero los replantea de manera radical provocando un giro
decisivo en los movimientos de vanguardia que, o bien pierden la
confianza en cualquier sistematización teórica, precipitándose ha-
cia el anarquismo, o bien intentan organizar los resultados de la
investigación anterior sobre bases sólidas y objetivas –sobre una
nueva objetividad– para constituir un nuevo sistema de alcance
general.

Éste es el propósito consciente en la investigación de las van-
guardias, y éste será también el resultado de los experimentalis-
mos en general y, en concreto, de los procesos acometidos para la
descomposición de la caja arquitectónica y para el reconocimien-
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La nueva descomposición

La confluencia de vanguardias y experimentalismos conlleva una
nueva orientación y un nuevo método arquitectónico, y permite
plantear el Movimiento Moderno como nueva metodología de la
composición arquitectónica basada en la abstracción y en una
nueva descomposición.

Las nuevas estructuras de pensamiento lógico-matemático ha-
cen posible el descubrimiento cubista, cuyas aportaciones son in-
separables de la decadencia de la geometría euclidiana y de la re-
volución de la física moderna, que –en contra de la concepción
estática de Newton– concibe el espacio como relativo respecto a
un punto móvil de referencia. Como afirma Bruno Zevi, sin la
convergencia declarada por los matemáticos modernos de las dos
entidades espacio y tiempo, y sin la contribución de Einstein al
concepto de simultaneidad, no habrían podido surgir ni el Cu-
bismo ni el Neoplasticismo. Y sin la cuarta dimensión cubista,
Le Corbusier nunca habría colocado la villa Saboya sobre pilotis,
ni habría hecho similares sus cuatro fachadas, rompiendo con la
distinción entre fachada principal, laterales y posterior, general
desde la aparición de la perspectiva en el Renacimiento.

Las consecuencias derivadas de ello obligan a la revisión con-
ceptual de la arquitectura mediante una investigación científica
que comienza por la disgregación de los nexos morfológicos tra-
dicionales y el establecimiento metodológico de series de elemen-
tos arquitectónicos.

La descomposición molecular emprendida por Durand y se-
guida por el sistema beaux-arts identificaba los elementos genéri-
cos de la arquitectura con los elementos concretos que configura-
ban la caja arquitectónica: el suelo, el techo, el muro, etcétera. A
estos elementos concretos, moleculares, se contrapone ahora un
análisis abstracto, atómico, de las funciones individuales objeti-
vables, que intenta definir los mínimos elementos funcionales de
cada una de ellas por medio de cierta descomposición atómica de
elementos que estén relacionados entre sí de manera seriada, al
modo que Mendeléiev realiza en la ciencia química con su for-
mulación de la tabla periódica de elementos.

De este modo, para el Movimiento Moderno, los elementos de
la arquitectura serán aquellas piezas abstractas que a modo de mí-
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Los Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna

Las principales elaboraciones teóricas sobre la arquitectura y el
urbanismo funcionalista tienen su epicentro en la reunión cele-
brada en junio de 1928 en el castillo suizo de La Sarraz, donde se
afirma expresamente que «el urbanismo no debe determinarse por
consideraciones de orden estético, sino por datos o preocupacio-
nes de orden funcional».

La Sarraz va a constituirse en el primero de los Congresos In-
ternacionales de Arquitectura Moderna, los Ciam, cuyo progra-
ma de estudio y temática quedan implícitamente establecidos en
el análisis sistemático de los distintos niveles de agregación, des-
de la vivienda a la ciudad y, llegados a ésta, la relación de dos en
dos entre sus distintas funciones urbanas.

En La Sarraz, el planteamiento urbanístico se desplaza de la
ciudad a los ciudadanos, en cuya vida se distinguen tres funcio-
nes urbanas: la función residencial, el hábitat o la vivienda; la fun-
ción laboral, el trabajo o negocio; y la función terciaria, el ocio o
esparcimiento.

Para cada función se enumeran las exigencias deducidas de la
investigación tipológica realizada hasta el momento; se separan
lo que son funciones urbanas de lo que son sólo medios para su
realización; y en su estudio se les aplican una serie de procedi-
mientos de intervención o métodos operativos, que establecen el
vínculo entre las diversas funciones urbanas. Estos métodos son
tres: la legislación, que se convierte en clave del urbanismo en
cuanto planeamiento o planning; la zonificación sectorial o zo -
ning; y el estudio de las comunicaciones, las circulaciones y el trá-
fico urbano, si bien esta última será considerada erróneamente
por algunos como una cuarta función urbana. Definida como una
unidad funcional, la relación entre las funciones urbanas conlle-
va la sectorialización de actividades y usos en la ciudad moderna.

Desarrollando el programa de La Sarraz, el segundo congreso
(Frankfurt, 1929) estudia la vivienda mínima (figura 25.1), y el
tercero (Bruselas, 1930), las agrupaciones de viviendas, confron-
tándose en ambos los resultados obtenidos en los diversos países
y proponiéndose como objetivo la definición de los requisitos
esenciales de la residencia de masas y la concentración urbana
como desarrollo del espíritu social y de la voluntad colectiva.
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La revisión lingüística

Si en el Movimiento Moderno su metodología y su territorio ar-
quitectónico son dos cosas que marchan íntimamente relaciona-
das, no ocurre así con el lenguaje, que se puede estudiar de modo
independiente.

Ante la crisis lingüística determinada por la batalla de los esti-
los del siglo xix, y frente a la incesante invención de motivos for-
males tan frecuente en la cultura ecléctica y modernista, urgía en-
contrar un lenguaje que por su propia fundamentación se escapase
de los anteriores problemas. Por ello, la arquitectura europea de
la década de 1920 busca ansiosamente una nueva codificación es-
tilística.

A conseguir este fin se lanzan las vanguardias europeas a lo lar-
go de los primeros años del siglo xx, y en sus experiencias y en sus
aportaciones puntuales parece encontrarse la clave para un nue-
vo lenguaje que responda verdaderamente a las características de
su tiempo y donde, frente a la contingencia de los estilos decimo-
nónicos, se afirme un nuevo valor objetivo del lenguaje: una nue-
va objetividad. Así nacen del tronco del Cubismo varios grupos
que aspiran a deducir de él una poética concreta y universalmen-
te comunicable.

Cuando estudiábamos ese gran universal que ha sido durante
2.000 años el lenguaje clásico, veíamos que tenía un fundamento
constructivo, y que era la lógica de este fundamento la que con-
fería valor al lenguaje arquitectónico. Sin embargo, ahora el len-
guaje moderno no puede ni quiere ser un lenguaje natural, sino
un lenguaje abstracto basado en los elementos geométricos: el
punto, la línea, el plano y el volumen (figura 26.1).

En esta búsqueda de un lenguaje nuevo, vuelve a plan tearse la
geometría como base de la arquitectura. Ya la búsqueda de una
justificación para el uso de las formas clásicas había conducido a
los arquitectos revolucionarios del siglo xviii a la geometría como
estado anterior a la cabaña clásica. Ahora Le Corbusier, plan -
teándose de nuevo el tema, habla del «juego sabio, correcto y
magnífico de los volúmenes agrupados bajo la luz»; o sea, de los
volúmenes puros como fundamentos de la arquitectura.

Mas para llegar a un nuevo lenguaje es necesario dar un paso
más y –preguntándose qué es lo que existe antes del volumen– lle-
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Historicidad del Movimiento Moderno

En el siglo xvi, Giorgio Vasari planteó una interpretación pro-
gresiva de la historia, que no sólo sirve para la comprensión glo-
bal del fenómeno humanista, sino también para la comprensión
de la arquitectura moderna. Apoyándonos en ella podemos no-
sotros articular la secuencia histórica del Movimiento Moderno
y desarrollar en consecuencia el estudio del lenguaje arquitectó-
nico de la modernidad. Así, habitualmente se habla de una pri-
mera, una segunda y una tercera generación moderna, en una épi-
ca de la modernidad que se inicia con los denominados pioneros
y culmina con los maestros del Movimiento Moderno.

Junto a las aportaciones de las diversas vanguardias artísticas
y a los experimentalismos de Frank Lloyd Wright (1869-1959) en
Chicago o de Hermann Muthesius (1861-1927) y Peter Behrens
(1869-1940) en el Werkbund, en la formación de la arquitectura
moderna destacan como antecedentes los derivados de la faceta
protorracionalista de Tony Garnier (1869-1948) y Auguste Pe rret
(1874-1954); la rebelión contra la Secession vienesa de Adolf
Loos (1870-1933) con su ataque al ornamento y su defensa de la
desnudez volumétrica; así como el estudio de la trama urbana que
plantea Hendrik Petrus Berlage (1856-1934) en la arquitectura
holandesa.

Pero mientras que las aportaciones de estos pioneros son indi-
viduales e independientes, las de la generación siguiente son pa-
ralelas y complementarias, pudiéndose comprobar la coherencia
de sus resultados a partir de 1927, cuando el concurso de la So-
ciedad de Naciones, la exposición de Stuttgart y los preparativos
del congreso de La Sarraz vienen a identificar una línea común de
trabajo entre personas y grupos de diferentes naciones.

Los maestros del Movimiento Moderno

Definido el Movimiento Moderno como el resultado de la con-
vergencia de las fuerzas de vanguardia en una acción unitaria pro-
ducida en torno a 1927, su dinámica histórica comprende un gran
número de contribuciones tanto individuales como colectivas.

Como contribución individual destaca la obra de Le Corbusier
en su triple faceta de arquitecto, teórico y divulgador; en tanto

Épica y esplendor
de la arquitectura moderna
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Planteamientos contemporáneos

Por diversas razones, podemos afirmar que el periodo estricta-
mente contemporáneo en arquitectura arranca de los años inme-
diatamente anteriores a 1970, cuando la muerte de los grandes
maestros (Le Corbusier en 1965, Gropius y Mies en 1969) o, sim-
bólicamente, las barricadas de mayo del 68 en los bulevares de
París suponen el no return point de la arquitectura moderna.

La involución iniciada por el Movimiento Moderno ortodoxo
en la década de 1950 se une a la quiebra en el ritmo de acelera-
ción económica en la de 1960, con el consiguiente fracaso de la
ciudad moderna, surgiendo desde distintos lados signos evidentes
de contracción y correlativos deseos de cambio que centran el de-
bate arquitectónico.

Estos fenómenos se ven acompañados casi desde su origen por
un fuerte proceso de crítica y revisión conceptual de la propia cul-
tura arquitectónica. La fidelidad al Movimiento Moderno, ya res-
quebrajada, hace crisis internacionalmente. Dentro de esta crisis
de la modernidad, los espíritus más despiertos intentan restable-
cer las bases mismas de ella pretendiendo reforzar los fundamen-
tos disciplinares de la arquitectura por medio de diversos apoyos
externos.

Pero desde el refugio en el cientificismo de los procesos indus-
triales y tecnológicos de la construcción, hasta las apoyaturas en
estructuras semánticas, semiológicas o lingüísticas, va desarro-
llándose la contradicción entre la búsqueda de una autonomía dis-
ciplinar para la arquitectura y la necesidad de su justificación des-
de otras disciplinas.

Y esta crisis de la modernidad, en la complejidad de sus plan-
teamientos y en la diversidad de sus soluciones, condiciona con
cada una de sus tendencias el proceso arquitectónico de las últi-
mas décadas.

Gestada como reacción frente a la arquitectura tecnocrática es-
tablecida, esta crisis no tiene en general unas ideas muy claras ni
preestablecidas, sino que se constituye más bien a partir de la ne-
gativa a cosas que no desea. Por esto quizá la primera contesta-
ción a la modernidad se expresa mediante cierto informalismo de-
liberado que surge como respuesta o crisis de certeza, frente a la
absoluta confianza en sí mismas que proclamaban las arquitectu-
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La quiebra de los modelos universales

Afirmábamos en el capítulo 23 que los cambios culturales y cien-
tíficos a inicios del siglo xx quebraron la sensación decimonóni-
ca de progreso indefinido y abrieron una nueva etapa cultural y
arquitectónica, la cual, sin embargo, fue capaz de crear nuevos
modelos universales. De modo análogo, los cambios culturales y
científicos tras la crisis de la modernidad van a suponer la quie-
bra de estos modelos y su misma destrucción más o menos teóri-
ca al final de la década de 1980.

Son éstos unos años en los que la caída del muro de Berlín en
noviembre de 1989 plantea simbólicamente el fin de la utopía
marxista y de la dinámica de bloques que había regido el mundo
desde el final de la II Guerra Mundial, iniciando una etapa nueva
cuya incertidumbre se refleja en sus planteamientos socioeconó-
micos, culturales, científicos y arquitectónicos.

Sabemos que en cada tiempo histórico el hecho arquitectónico
ha estado vinculado al pensamiento matemático y científico. Al
finalizar el siglo xx, las distintas ciencias de la complejidad (la per-
colación, la geometría fractal, la estocástica o la probabilística)
plantean de modo explícito la quiebra de los modelos universales
de conocimiento. 

Al mismo tiempo, la arquitectura comienza a entenderse de
modo preferente como comunicación y como diseño, en un pro-
ceso que lleva a un predominio desaforado de las formas y a un
neoeclecticismo en los procesos. Todo vale, parece poder decirse.
Ello lleva a la cultura italiana al final de los años 1980 a hablar
abiertamente del pensamiento débil (el pensiero debole) y, consi-
guientemente, de la arquitectura débil como base de la contem-
poraneidad.

Y así, refiriéndose al urbanismo débil –se escribió entonces– es
evidente que hay algo perverso en nuestra contemporaneidad
cuando los urbanistas más inteligentes y capaces están más inte-
resados en el diseño de las papeleras que en los precios del suelo,
y cuando a la opinión pública informada le importa más la forma
de las farolas que la política de transporte.

En ausencia de textos críticos propios, en arquitectura se relee
en esos años Complejidad y contradicción, y se valora lo comple-
jo, lo irónico y lo ambiguo como hechos positivos. Y en una es-
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La globalización en los umbrales del siglo XXI

Al preguntar por la arquitectura contemporánea, formulamos una
cuestión de imposible respuesta porque estamos dentro de ella: es-
tamos inmersos en el desafío de la contemporaneidad, es nuestro
presente, y nos es del todo imposible tener las certezas de antaño.
Por ello la revisión de las posiciones actuales ha de ser más críti-
ca que histórica. Y la crítica actual, al otorgar la primacía a los
procesos figurativos, elabora un sinnúmero de categorías y clasi-
ficaciones en continuo incremento. Vivimos atrapados en una tu-
pida malla terminológica en constante transformación, que no lo-
gra subsistir más allá del tiempo fugaz impuesto por las modas.
Los ideales éticos de la modernidad se han sustituido por unos
ideales estéticos identificados con un juego gramatical de conte-
nido ausente.

En estos tiempos de individualismo colectivo a caballo entre
los siglos xx y xxi, la arquitectura occidental –que veíamos nacer
en el presente eterno del laboratorio egipcio– se extiende hoy por
todo el planeta. Metafóricamente, parece como si aquellas aguas
de las fuentes del Nilo, después de haber fertilizado el Mediterrá-
neo, luego Europa y luego América, se extendiesen hoy a toda la
Tierra, en un proceso de globalización que no avanza sin críticas,
enfrentando su tendencia homogeneizadora planetaria a las resis-
tencias locales que se aferran a sus señas de identidad.

Alberti dijo que la ciudad era una casa grande y la casa una pe-
queña ciudad. Mas el concepto de ciudad admite múltiples lectu-
ras. No es lo mismo la civitas romana que la cívitas Dei medieval;
la polis mediterránea que la town anglosajona o la medina mu-
sulmana. Así, pueden considerarse opuestas la villa europea his-
tórica, enraizada de modo indisoluble en su lugar, y la metrópo-
lis contemporánea, casi continental y ahistórica.

Extraviada en la encrucijada del siglo, esta metrópolis es un ob-
jeto histórico inédito, formada por una miríada de fragmentos dis-
persos, enracimados en torno al emblema de la ciudad histórica.
En el límite de la segregación, la urbe y el territorio se desdibujan,
asimilando su concepto al de claridad laberíntica de Aldo van
Eyck. La fantasía ensimismada de la ciudad sin límites como ima-
gen física del mercado global deviene lo que se ha denominado el
desierto de lo real: el terrain vague.
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La dualidad ‘cobijo-co-
municación’ ha determi-
nado los límites de la ar-
quitectura. En esos lími-
tes se sitúa la arquitectu-
ra vegetal, donde el car-
bayón de Oviedo (1) es
un menhir histórico, en
tanto que el paseo de
Hobbema (2) anticipa la
nave de un templo góti-
co. Por su parte, entender
la ciudad como una casa
grande sitúa el límite su-
perior de la arquitectura,
tanto en la ciudad histó-
rica de Siena (3) como en
la ciudad moderna de
Le Corbusier (4).

1 2

3

4
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Introducción a
la historia de la arquitectura

Este libro recoge, con una visión general y unitaria, el devenir de
la arquitectura occidental a través del tiempo, desde sus orígenes
remotos hasta nuestra misma contemporaneidad; no es ni preten-
de ser una historia convencional de la arquitectura, sino una in-
troducción a su estudio que desvele sus claves y permita acceder
a su realidad tanto al profesional como al aficionado, y especial-
mente a quien se acerca a la arquitectura por primera vez.

Su contenido se abre a la arquitectura para percibirla como
una realidad nueva y distinta de cualesquiera otras ya conocidas.
Desde un punto de vista eminentemente arquitectónico, aborda
su proceso proyectivo, formulando el saber histórico como medio
clave para el conocimiento de la composición y de la construc-
ción, atendiendo a los problemas que cada sociedad y sus arqui-
tectos se plantearon, y a aquellas cuestiones que explican el por-
qué de las permanencias y de las evoluciones.

El texto se organiza en siete grandes temas, correspondientes a
los grandes ciclos de la arquitectura occidental, subdividiéndolos
en treinta capítulos de similar extensión y complejidad. En ellos
se presentan progresivamente los conceptos fundamentales que
sirven para orientar desde los primeros pasos el aprendizaje y el
estudio, con una rica apoyatura gráfica que cuenta con más de
500 ilustraciones.

Editado por la Universidad de La Coruña en 1995, este libro
fue objeto de sucesivas reediciones o reimpresiones. Ahora, al
abordar esta nueva edición, el autor no se ha limitado a escribir
una presentación nueva y una actualización final, sino que ha re-
visado la totalidad del texto, reformando el corpus central y rees-
cribiendo el tema de la arquitectura contemporánea, en una va-
liente apuesta que combina la indagación y la crítica. Todo ello,
sin alterar el espíritu y el aroma original de la publicación, que ha
garantizado su aceptación y difusión en estos últimos años.

JOSÉ RAMÓN ALONSO
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